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				A Thea, como siempre,  


				y a las familias de cualquier lugar. 
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Introducción 




			 




			Este es un libro sencillo, pero ha llevado toda una vida escribirlo. Los seis primeros capítulos son descripciones de cómo presentar historias de Dios en el hogar, contadas de una manera que las entrelace con las historias de tu familia. El séptimo capítulo trata sobre la lectura de libros infantiles clásicos con tu familia y la búsqueda de las conexiones entre ellos y las historias de Dios de este libro. La interacción entre ellos ayuda a interpretar ambos. El último capítulo reflexiona sobre cómo afrontar los retos familiares utilizando el lenguaje cristiano para guiarnos en el profundo cauce del proceso creativo que brota de Dios y vuelve a Dios. Hemos nacido para ser creadores, así que la corriente profunda del proceso creativo es nuestro verdadero hogar. Es donde las familias florecen. 




			Cuando digo que este libro ha llevado “toda una vida escribirlo”, quiero decir que me he basado en experiencias de Dios desde la infancia hasta ahora. Esto incluye mi formación universitaria, en la facultad de derecho y en teología, así como una amplia experiencia en escuelas, hospitales e iglesias, junto con mi lectura, escritura y enseñanza de postgrado (que también es aprendizaje). 




			Cuando miro hacia atrás, a lo largo de ochenta años, está claro que la parte más importante de mi aprendizaje ha sido sentarme en el suelo con círculos de niños durante más de cuarenta años para contarles historias sobre Dios y preguntarme junto a ellos qué significan esas historias para nuestras vidas. En este libro he tratado de aplicar lo que descubrí de los niños en diversos entornos sobre cómo fundamentar nuestras familias en la creatividad desbordante de Dios para hacer frente a los retos que tenemos. 




			Godly Play surgió en el hogar de Thea y mío, así que espero que este libro alimente a vuestras familias y el ideal de la Iglesia como familia de familias. Que las iglesias locales se conviertan en lugares de comunidad creativa más allá del parentesco, donde el Creador y las criaturas que crean nos hagamos uno. 




			 




			Acerca de esta edición 




			 




			En su edición original en inglés Stories of God at Home. A Godly Play Approach no forma parte de la Guía completa de Godly Play, sino que es un volumen independiente, pensado para el hogar. Las historias que aquí se recogen tienen un estilo muy similar a las historias de Godly Play publicadas en los volúmenes 2, 3 y 4 de la Guía, pero requieren menor preparación, un material más pequeño y, sobre todo, un tiempo de reflexión propio, adaptado a la realidad de cada familia, como se expone en cada uno de los textos que presentamos. 




			De acuerdo con el autor y la Fundación Godly Play, Godly Play España ha decidido publicar en español esta edición como volumen 5 de la Guía completa de Godly Play con el objetivo de ayudar al desarrollo de nuevos círculos de Godly Play junto a las familias, sustituyendo así el volumen 5 original, que contiene sugerencias prácticas de formadores y expertos en Godly Play del ámbito anglosajón. 




			Los narradores con experiencia en Godly Play descubrirán estas similitudes y diferencias en los guiones rápidamente y cualquier lector podrá preparar su material e “historiar” cada relato con su familia. Desde la Fundación Godly Play (www.godlyplayfoundation y www.storiesofgodathome.com) y organizaciones locales como Godly Play España (www.godlyplay.es) se proporcionan medios para ayudarnos a preparar este tiempo privilegiado con nuestras familias. 
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La historia de la Creación de Dios 




			 




			
La Creación 
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			Este libro recoge una propuesta a largo plazo para celebrar en familia y prepararse para los desconocidos retos familiares del futuro. Muestra cómo hacerlo de una manera profundamente lúdica, construyendo capas de historias familiares entretejidas junto a las historias sagradas, esto completa una reserva de significado al que acudir cuando lo necesites. 




			Comenzaremos hablando sobre la manera en la que las historias crean significado. Lo haremos abordando la importancia de involucrarnos en la naturaleza celebrativa de la Creación de Dios y de reconocer nuestra verdadera identidad. Discutiremos qué hacer y qué decir para entrelazar la celebración de la Creación con tus propias historias. Terminaremos discutiendo la notable habilidad de los niños para percibir a Dios en la naturaleza y las implicaciones que esto tiene para los adultos. 




			 




			Cómo las historias crean significado 




			 




			Yo vengo de una familia de narradores de historias, pero hasta que no llegué a los cuarenta años no aprecié totalmente el valor de este regalo. En realidad, tuve que encontrarme con familias que no contaban historias para descubrir lo verdaderamente importante que son las historias. 




			Una de las historias más significativas que yo he escuchado siendo niño fue un cuento para ir a dormir sobre ser un niño en la Creación de Dios. Trataba tanto de Dios creando como de la Creación como producto del acto creador de Dios, de la presencia del Creador en la Creación y de nuestra capacidad creadora que fluye de haber sido creados a imagen de Dios. Ninguna de estas cosas era explícita en aquel momento, pero estaban todas ahí, esperando a ser descubiertas en las décadas siguientes. 




			Mi padre se sentaba en mi cama con la suave luz del atardecer y me contaba cómo jugaba fuera de casa cuando era pequeño. Yo conocía la casa de mi abuela donde él jugaba, así que, entre la historia y el juego, unimos tres generaciones en la riqueza de la Creación de Dios, juntas en esa casa. 




			Nuestro vínculo no tenía nada que ver con hablar específicamente de Dios o de la religión, pero la experiencia era muy religiosa, porque evocaba lugares donde yo también sentía pistas y susurros de Dios a mi alrededor mientras jugaba. Conocer a Dios en su Creación era como lo que más tarde sentí cuando descubría indicios del poeta en el poema, del pintor en la pintura, del ingeniero en la máquina, del médico en el tratamiento, o del compositor en la sinfonía. Así es como supe que la experiencia de Dios estaba presente en mi juego y que mi padre y yo compartíamos esa intuición. Podía sentirlo. Estaba implícito en sus historias y su presencia. La conversación sobre Dios vino más tarde. 




			Nosotros, los adultos, algunas veces olvidamos lo involucrados que estábamos con la naturaleza cuando éramos niños, incluso en la ciudad. Por esta razón me gustaría presentarte a Alister Hardy y el proyecto que comenzó cuando se jubiló como catedrático de Zoología en Oxford. Había pasado toda su vida reflexionando sobre las experiencias de Dios que había tenido siendo niño y se preguntaba si otras personas habrían experimentado algo parecido. Cuando se jubiló, invitó a otras personas a que le enviaran estas experiencias a la Unidad de investigación de la experiencia religiosa (RERU, por sus siglas en inglés), que fundó en 1969 en el Manchester College de Oxford1. 




			Edward Robinson, biólogo, fue el primer director del RERU después del profesor Hardy. Se dio cuenta de que alrededor del 15% de los primeros 3.000 informes y relatos que habían recibido hablaban de experiencias en la infancia. Robinson exploró este sorprendente hecho en su libro The Original Vision, en 1977. 




			 




			La experiencia del niño en la naturaleza y su implicación para los adultos 




			 




			Una de las cosas más bellas del libro de Robinson es que cita en profundidad numerosas experiencias, en lugar de reducirlas a tablas estadísticas. Hay estadísticas importantes incluidas en el libro, pero estas narraciones le permiten al lector apreciar la textura y los sentimientos de los recuerdos de los escritores, para poder así interpretar cada historia con conocimiento de causa. Me gustaría citar uno de los relatos del RERU para que puedas apreciar por ti mismo/a las fortalezas y debilidades de estos recuerdos. 




			Robinson sabía que nuestra memoria no funciona como una grabadora. Interpretamos el pasado, tal y como lo recordamos, mirando hacia atrás desde el nuevo contexto en el que vivimos después. Esto significa que el significado de lo que pasó importa tanto como conseguir los detalles correctos. El relato de la experiencia que me gustaría citar habla de altos tallos de campanillas apareciendo sobre el “suave vapor arremolinado” y una pequeña niña con zapatos negros con lazos plateados que desaparecían en la niebla. La clave de esto, sin embargo, está en el significado. La niña pequeña reflexionó sobre el significado de todo en el momento de su experiencia y luego volvió a trabajar ese significado durante más de cincuenta años. 




			 




			“La experiencia más profunda de mi vida me sucedió cuando era muy pequeña, cuando tenía unos cuatro o cinco años. No me equivoco en la fecha porque recuerdo claramente el lugar donde ocurrió y los zapatos que llevaba en ese momento, a los que tenía bastante cariño. Ambos hechos se relacionan solo con este período particular de mi vida: Tengo una fotografía mía llevando los zapatos en cuestión que conserva la fecha. 




			Mi madre y yo íbamos caminando por un tramo de tierra en Panghourne, en el condado de Berkshire, conocido localmente como ‘el páramo’. Mientras el sol descendía y aparecía el leve frescor del atardecer, se formó sobre el suelo una bruma nacarada. Mis pies, con mis zapatos negros favoritos con lazos plateados, se fueron escondiendo poco a poco de la vista hasta que el suave vapor arremolinado cubrió mis tobillos. Aquí y allí solo se veían por encima de la niebla las campanillas más altas. Me encantaban estas flores tan exquisitamente formadas y me quedé ensimismada ante la vista. 




			De repente, me pareció que la niebla era como un tejido de gasa reluciente y las campanillas, que aparecían aquí y allí, parecían iluminadas por un fuego brillante. De alguna manera entendí que esto era el vivo tejido de la vida misma, en el que aquello que llamamos consciencia está incrustado, apareciendo aquí y allí, como un brillante foco de energía en medio de un todo más difuso. En ese momento supe que tenía mi propio espacio especial, como lo tenían todas las otras cosas, animadas y las llamadas inanimadas, y que todos éramos parte de este tejido universal que era a la vez frágil e inmensamente fuerte, además de absolutamente bueno y beneficioso. 




			Esta visión nunca me ha abandonado. Es hoy tan clara como hace cincuenta años y tiene el mismo sentimiento de amor intenso hacia el mundo y de certeza del bien supremo. Esto me transmite un fuerte y claro sentido de identidad que ha resistido a muchas vicisitudes y una gran afinidad con las plantas, pájaros, animales (incluso insectos) y también con las personas que, a menudo, ha sido comentada. Es más, toda esta experiencia ha ido formando, desde entonces, una especie de reserva de fuerza alimentada por una fuente invisible, de la cual, de repente, en medio de las épocas más oscuras, se eleva una burbuja de puro gozo a través de todo y sé que, sea cual sea la angustia, hay un profundo centro en mi vida que no puede ser tocado por ella. 




			Por supuesto, a la temprana edad de cuatro o cinco años no podía expresar nada de esta experiencia con las palabras que ahora he usado y quizá el intento de transmitir la absorción de mí misma en el todo y la intensidad de su significado suena simplemente demasiado colorido para el lector. Pero lo interesante es que, por alguna percepción misteriosa, toda la idea y su significado fueron capturados en un solo instante. Años después, leyendo a Traherne y al Maestro Eckhart y a Francisco de Asís, lloré en voz alta de sorpresa y alegría, al sentirme acompañada por otros que han compartido el mismo tipo de experiencia y que han sido capaces de plasmarlo tan maravillosamente. Esta no es la única experiencia de este tipo que me ha ocurrido –de hecho, me ocurren con relativa frecuencia– pero es, sin duda, la que ha colocado los cimientos más profundos de mi vida y por la que me siento profundamente agradecida”2. 




			 




			Esta historia es importante por muchas razones, pero me gustaría llamar tu atención sobre un aspecto particular. La versión original de la niña pequeña no ha sido olvidada. Continúa dando sentido a su vida de adulta. Ella no era solamente la narradora de su recuerdo. También era la oyente. Escuchó atentamente a su recuerdo a lo largo de los años y continuó interpretándolo, dando a su vida un significado renovado. 




			Cuando los niños tratan de hablarnos sobre una experiencia trascendente, como la niña del “páramo”, corren el riesgo de que los adultos desestimen sus preciados descubrimientos. Si el niño que ha sido objeto de esta trivialización por parte de los adultos defiende la realidad que ha experimentado, se arriesga a ser reprimido de nuevo o, incluso peor, a ser castigado o rechazado por defenderla. Esto le enseña al niño a desconfiar de la interpretación que los adultos hacen de tales experiencias y de su propia experiencia infantil de ellas. El resultado es un callejón sin salida que bloquea la espiritualidad de los niños. Sus experiencias de Dios corren el riesgo de ser degradadas si las cuentan y ellos degradan sus propias experiencias si no lo hacen. 




			Algunas veces los niños son lo suficientemente fuertes como para mantener unos recuerdos significativos, como “el tejido vivo de la misma vida”, que se arraigan en la parte más profunda, más creativa de su identidad. Saben que son parte de la Creación de Dios, y esto les da una “reserva de fuerza alimentada por una fuente invisible”. Mientras los niños se hacen mayores comienzan a darse cuenta, como hizo la niña pequeña del “páramo”, que otros han experimentado algo como lo que ellos experimentaron y que “han sido capaces de plasmarlo tan maravillosamente”. Esta es mi gran esperanza, que esta propuesta de estas historias de Dios para el hogar evite ese callejón sin salida y ayude a nutrir estos preciados recuerdos de la infancia de forma que puedan desarrollarse completamente a lo largo de los años. 




			El estudio de Edward Robinson cita muchos recuerdos de niños que han resistido el dilema del callejón sin salida y han retenido sus recuerdos tempranos hasta la edad adulta. Un adulto, recordando su niñez, escribió: “Este conocimiento interno fue emocionante y de un interés absorbente, pero lo mantuve en silencio porque, incluso aunque hubiera podido expresarlo, nadie lo habría entendido. Una vez, cuando lo intenté, me dijeron que era enfermizo”3. Fue capaz de retener este recuerdo significativo porque, como él mismo decía, “yo sabía lo que sabía”. Espero que esta especie de confianza en el significado de la primera experiencia de Dios de cada uno sea fortalecida por esta propuesta de contar y escuchar historias en familia y que de esta manera nuestras primeras experiencias de Dios puedan enriquecerse y renovarse cada década de nuestra vida. 




			Uno se pregunta cuántos de ese 85% de los encuestados que no mencionan experiencias infantiles han perdido el acceso a sus historias de Dios por ese dilema experimentado anteriormente. Las celebraciones familiares de este libro han sido diseñadas para apoyar el libre acceso a nuestras primeras experiencias de Dios y proporcionarnos el lenguaje para que estos recuerdos sean enriquecidos. La narración e interpretación de tales historias, como hemos dicho, es una potente fuente de significado que sustenta el florecimiento familiar. 




			En 1997 Kevin M. Bradt, SJ publicó Story as a Way of Knowing. Él recogió muchos de los temas que estaban en el aire en ese momento y les dio su propia y creativa forma como psicoterapeuta jesuita y profesor en la Escuela de Teología en Berkeley, California. Bradt quería resaltar cómo el significado narrativo es la co-creación del narrador y del oyente y usó el término “historiar” en referencia a dicho conocimiento relacional y para evitar el indebido énfasis en la narración de historias con términos tales como “narrador” o “narración de historias”. Por esta razón nuestro objetivo aquí es mostrar cómo “historiar” la Creación. 




			 




			“Historiando” la Creación4 




			 




			Historiar la Creación de Dios implica tanto al Creador como a la Creación en sí misma, lo que es creado, cómo la Creación apunta a su Creador y cómo la imagen de Dios es el proceso creativo que está dentro de nosotros. La importancia de mencionar esta complejidad de nuevo es decir que cuando historiamos la Creación, necesitamos ser conscientes de que la riqueza de esta experiencia desborda la narración, incluso cuando no se mencionan aspectos de esta. 




			Comenzamos con una caja llena de materiales. Estos materiales nos ayudan a transmitir la variedad de niveles y perspectivas de la Creación. También aseguran que la riqueza de la narración sea asequible a todas las etapas y a todas las edades de los reunidos. Puedes sujetar literalmente la historia con tus manos y el resto de los sentidos te ayudarán a sostenerla con tu mente y con tu espíritu. 




			Puedes guardar, tal vez, esta caja con tu equipo de acampada, si es algo que hacéis normalmente en tu familia, o en cualquier lugar de la casa donde guardes los objetos valiosos. El lugar donde pongas la caja de los materiales es importante. Es una declaración del valor de esta historia sagrada y de tu familia. La caja tiene un círculo amarillo que representa la luz original, la que Dios nos dio en el primer día de la Creación. Los primeros seis capítulos comienzan con una imagen de las cajas que se usan para las historias y de su contenido. También incluye un dibujo del material tal y como se presenta. 




			En esta presentación y en las que le siguen, se hablará mucho sobre “la familia”. Lo que quiero decir con “la familia” incluye a tu familia directa pero también a aquellos a los que tu familia ha adoptado como miembros no oficiales. Cuando invitas a “la familia” a reunirse para estas presentaciones podrías incluir amigos, mayores o jóvenes, con los que compartáis una relación especial. 




			Dentro de la caja hay siete pequeñas placas de madera y una pieza de fieltro negro que se guarda enrollada. El fieltro negro es el tapete o “soporte” que se va desenrollando en la mesa familiar (o en el suelo al aire libre, si es allí donde se va a contar y escuchar la historia). Desenróllalo desde tu derecha hacia tu izquierda y deja las placas en el fieltro siguiendo el mismo camino, para que así puedan ser “leídas” de izquierda a derecha por aquellos que están reunidos para mirar, escuchar, asombrarse y preguntarse. Este material, como los demás que están descritos en este libro, está disponible en Godly Play Resources, que forma parte de la Fundación Godly Play. Puedes encontrar más información sobre formación y recursos en la web www.godlyplayfoundation.org y en otras tiendas oficiales de Godly Play5. 
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			Las piezas rectangulares de madera representan la luz, el agua, la tierra seca, el día y la noche, las criaturas que vuelan y nadan, las criaturas que caminan sobre la tierra y finalmente un día para descansar y reflexionar sobre todos los regalos de la Creación. Este material es más pequeño que la versión de “La Creación” de las presentaciones de Godly Play, porque han sido adaptadas para el hogar y para poder usarlas fuera, en la naturaleza6. Si tus niños participan en un programa de Godly Play, los materiales descritos en este libro les resultarán familiares, pero no demasiado, ya que son más pequeños y la presentación está entretejida con historias familiares. 




			Hablaremos más sobre el “guía” a medida que se desarrolla este libro, pero por ahora es suficiente con decir que es necesario que tenga un estilo un poco informal y que esté lo suficientemente relajado como para invitar a todos a reflexionar, a hacerse preguntas, mientras que, al mismo tiempo, esté claramente al mando, para que la experiencia sea un “lugar” seguro donde los pensamientos puedan ser libremente expresados. Un gran sentido del humor ayudará a que esto sea posible. 




			El guía participa en la historia, pero también apoya, al final de la presentación, las respuestas sobre las experiencias familiares en la naturaleza y su significado. Algunos miembros de la familia necesitarán que se les anime un poco a participar, mientras que otros necesitarán que se les frene para que no dominen el tiempo de preguntas. Durante el tiempo de reflexión, cuando la intensidad comience a descender, el guía cerrará el tiempo de historiar mientras todo el mundo esté aún interesado. Se devuelve todo a la caja y se dice “Amén”. 




			Echemos un vistazo a las acciones específicas y a las palabras que nos permitirán narrar y escuchar esta historia sagrada. Siempre es bueno recordar que lo que se hace y cómo se hace es tan importante como lo que se dice. Por eso los “movimientos” se colocan antes, a la izquierda del texto. 




			 




			Qué hacer y qué decir 




			 




			

				

						Movimientos 


						Palabras 


				


			




			 




			

				

						
Coge la caja. Mírala con aprecio y curiosidad, luego colócala con solemnidad en la mesa (o en el suelo, si estáis fuera). Mira a todos los reunidos y habla tranquilamente, pero centrado y con energía. 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Hoy recordamos de dónde venimos, así que vamos a volver al principio o un poco antes del principio.
 

				


			




			

				

						
Mueve la caja a un lado y quita la tapa. Coloca la caja dentro de la tapa. Saca el tapete enrollado y colócalo frente a ti. Míralo con curiosidad y respeto, después desenróllalo lentamente de derecha a izquierda7 mientras dices: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
En el principio había... Bueno, en el principio no había mucho, excepto, quizás, una enorme sonrisa.
 

				


			




			

				

						
Traza una “enorme sonrisa” desde una esquina hasta la otra. Hazla para que se vea desde la perspectiva de los demás. 
 

						 

				


			




			 




			

				

						Movimientos 


						Palabras 


				


			




			 




			

				

						
Coge la primera placa de la caja, sujétala un momento con las dos manos, mostrándola a los demás mientras dices: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Entonces, en el primer día, Dios nos dio el regalo de la luz. 
 

				


			




			 




			

				

						 

						
No solo la luz común, sino la luz que es la fuente de toda clase de luz. 
 

				


			




			

				

						
Coloca la placa a tu derecha sobre el tapete. Después, pon tu mano sobre ella suavemente, pero con firmeza, como si estuvieras bendiciéndola, y di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Cuando Dios vio el regalo de la luz, dijo: “Es bueno” y así terminó el primer día. 
 

				


			




			

				

						
Coge la segunda placa y sujétala con las dos manos mientras dices: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
En el segundo día, Dios nos dio el regalo del agua. 
 

				


			




			 




			

				

						 

						
No el agua común, sino el agua que es la fuente de todas las otras formas de agua. 
 

				


			




			

				

						
Coloca la placa sobre el tapete a la izquierda de la primera. Después, pon tu mano sobre ella suavemente, pero con firmeza, como si estuvieras bendiciéndola, y di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Cuando Dios vio el regalo del agua, dijo: “Es bueno”. Y así terminó el segundo día. 
 

				


			




			

				

						Hay un arco blanco en esta placa que representa el “firmamento”, asegúrate de que está colocada de tal forma que los que están mirando puedan ver el arco. No digas nada sobre el “firmamento” aún. Espera hasta que alguien te pregunte sobre ello u otro día podrías decir: “Me pregunto qué podría ser esto”


						 

				


			




			 




			

				

						Movimientos 


						Palabras 


				


			




			 




			

				

						
Coge la tercera placa, sujétala con las dos manos, mostrándola a los demás y di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						En el tercer día, Dios nos dio el regalo de la tierra seca y de todas las cosas verdes que crecen. 


				


			




			

				

						
Coloca la placa sobre el tapete. Después, pon tu mano sobre ella en señal de bendición y di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Cuando Dios vio el regalo de la tierra seca y de las cosas verdes que crecen, dijo: “Es bueno”. Y así terminó el tercer día. 
 

				


			




			

				

						
Coge la cuarta placa y sujétala durante un momento, mostrándola a los demás mientras dices: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
En el cuarto día, Dios nos dio el regalo del día y de la noche, de modo que eso nos dio una manera de contar nuestros días. Dios nos regaló el tiempo. 
 

				


			




			

				

						
Coloca la placa sobre el tapete a la izquierda de la placa de la tierra seca. Después, pon tu mano sobre ella en señal de bendición y di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Cuando Dios vio el regalo del día y la noche dijo: “Es bueno”. Así terminó el cuarto día. 
 

				


			




			

				

						
Coge la siguiente placa y muéstrala a los demás mientras dices: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
En el quinto día Dios nos dio el regalo de todas las criaturas que nadan y de todas las criaturas que vuelan. 
 

				


			




			

				

						
Coloca la placa en el tapete, después pon tu mano en ella en señal de bendición y di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Cuando Dios vio el regalo de todas las criaturas que nadan y todas las criaturas que vuelan, dijo: “Es bueno”. Y así terminó el quinto día. 
 

				


			




			 




			

				

						Movimientos 


						Palabras 


				


			




			 




			

				

						
Coge la siguiente placa de la caja, sujétala con las dos manos, mostrándola a los demás mientras dices: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
En el sexto día Dios nos dio el regalo de todas las criaturas que caminan sobre la tierra: las criaturas que andan con dos piernas, como tú y yo, y aquellas que andan con muchas patas. Y Dios puso su propia imagen, la del Creador, dentro de nosotros. 
 

				


			




			

				

						
Coloca la placa sobre el tapete, después pon tu mano sobre ella en señal de bendición y di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Cuando Dios vio todas las criaturas que caminan sobre la tierra y los grandes regalos de los otros días, dijo: “Es muy bueno”. Y así terminó el sexto día. 
 

				


			




			

				

						
Coge la última placa, mostrándola a los demás, mientras dices: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
En el séptimo día, Dios descansó y nos regaló el día para descansar y para recordar todos los regalos maravillosos de todos los días anteriores. 
 

				


			




			

				

						
Coloca la placa en el tapete y luego di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
No hay nada en esta placa porque yo no sé a dónde te gusta ir para descansar y recordar estos maravillosos regalos. Me pregunto: ¿qué lugar es el mejor para hacer esto?8. 
 

				


			




			 




			

				

						Movimientos 


						Palabras 


				


			




			 




			

				

						
Cuando la conversación termine, acomódate y mira todos los días de la Creación. Abre ambas manos y extiéndelas mostrando la totalidad de todos los días. Haz una pausa y respira profundamente. Extiende la mano y vuelve a tocar la primera placa. 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Ahora me pregunto si alguien de esta familia ha notado la luz esta mañana cuando ha abierto los ojos. Me pregunto cómo era. Me pregunto cuál podría ser tu tipo de luz favorita. 
 

				


			




			

				

						
Participa en la conversación, pero sin dejar de guiar la reflexión. Asegúrate de que todo el que quiera hablar pueda hacerlo. Cuando la conversación pierda fuerza, coloca tu mano sobre la segunda placa. 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Me pregunto si has probado o tocado el agua hoy. ¿Cómo se siente? ¿Cómo sabe? Me pregunto cuál es el agua más aterradora que has visto nunca. ¿Cuál es la más tranquila? Me pregunto qué es lo que hace al agua bella. 
 

				


			




			

				

						
Coloca tu mano sobre la tercera placa. 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
¿Sabías que cada vez que apoyas tu pie lo haces en tierra sagrada? Dios nos dio este regalo. Me pregunto cómo podemos darle las gracias. 
 

				


			




			 




			

				

						Movimientos 


						Palabras 


				


			




			 




			

				

						
Anima a hablar a aquellos que no sepan qué decir. Comparte tus pensamientos, pero ten cuidado de que tus comentarios no interfieran en sus planteamientos. De alguna manera podrían pensar que tú tienes todas las respuestas correctas. Cuando las respuestas comiencen a perder energía, coloca tu mano en la cuarta placa. 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Me pregunto cómo se siente el tiempo a medida que pasa. Me pregunto cuál es la mejor forma para ti de mantener el tiempo. Me pregunto qué edad tiene realmente tu familia. Me pregunto cuántos años tiene el tiempo. 
 

				


			




			

				

						
Participa en la reflexión, pero a la vez guíala de forma que todo el que quiera pueda hablar. Cuando la conversación pierda fuerza, toca la quinta placa. 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Me pregunto cómo es volar en el aire invisible. Me pregunto si el agua es invisible para los peces. Me pregunto por qué Dios creó tantos tipos de aves y de peces. Me pregunto dónde van todas estas criaturas. 
 

				


			




			

				

						
Participa en la conversación a no ser que sientas que la estás interfiriendo o bloqueando. Asegúrate de que todo el que quiera hablar tenga la oportunidad de hacerlo. Cuando la conversación comience a perder interés, coloca tu mano sobre la sexta placa. 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Me pregunto en qué se diferencian las personas de los demás animales. Me pregunto si puedes sentir la imagen de Dios dentro de ti. Me pregunto de dónde surge la creatividad del Creador. Me pregunto si alguna vez has visto algo creándose. 
 

				


			




			 




			

				

						Movimientos 


						Palabras 


				


			




			 




			

				

						
Participa en la conversación, pero asegúrate de que todo el que desee participar tenga una oportunidad de hacerlo. Cuando la conversación pierda fuerza, coloca la mano sobre la séptima placa. 
 

						 

				


			




			

				

						 

						
Me pregunto por qué hizo Dios este día. Me pregunto en qué consiste realmente este regalo. Me pregunto de qué manera el descansar ayuda a recordar. Me pregunto por qué hay algo en lugar de nada. 
 

				


			




			

				

						
Haz una pausa y reflexiona en silencio sobre toda la serie de placas, tocando cada una. Después comienza a recoger cada una, nombrándolas mientras las devuelves a la caja. Enrolla el tapete y recógelo. Mientras haces esto, di: 
 

						 

				


			




			

				

						 

						Nuestra familia es parte de esta historia. ¡Demos gracias a Dios! 
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